
Aportación Bruner 

El interés de Bruner por la evolución de las habilidades cognitivas del niño y por la necesidad 
de estructurar adecuadamente los contenidos educativos le llevó a desarrollar una teoría que, 
en ciertos aspectos, se parece a las de Piaget y Ausubel. Al igual que Piaget, observó que la 
maduración y el medio ambiente influían en el desarrollo intelectual, aunque Bruner centró 
su atención en el ambiente de enseñanza. Al igual que Ausubel, advirtió la importancia de la 
estructura, si bien se concentró de forma más especial en las responsabilidades del profesor 
que en las del estudiante. Bruner concibe el desarrollo cognitivo como una serie de esfuerzos 
seguidos de períodos de consolidación. Al igual que Piaget, cree que estos "esfuerzos del 
desarrollo se organizan en torno a la aparición de determinadas capacidades'' y que la 
persona que aprende tiene que dominar determinados componentes de una acción o de un 
cuerpo de conocimientos antes de poder dominar los demás. 

Pero en lugar de los cuatro estadios del desarrollo de Piaget, Jerome Bruner habla de tres 
modelos de aprendizaje: enactivo, icónico y simbólico. En el modelo enactivo de aprendizaje 
se aprende haciendo cosas, actuando, imitando y manipulando objetos. Es este el modelo que 
usan con mayor frecuencia los niños pequeños. A decir verdad, es prácticamente la única 
forma en que un niño puede aprender en el estadio senso-motor. 

El aprendizaje sería por tanto un proceso de categorización o adquisición de conceptos, en el 
cual el lenguaje juega un papel fundamental. Como respuesta a su concepción del desarrollo 
cognitivo, Jerome Bruner propuso el diseño del "currículum en espiral" para facilitar la 
comprensión de contenidos de aprendizaje. Esta propuesta coincide con el clásico principio de 
la "ciclicidad". 

 


